
Claves prácticas para la fabricación de estructuras
metálicas en el noroeste de México

El oficio detrás del acero
Quien ha trabajado cerca de una nave industrial o de un puente sabe que la fabricación de
estructuras metálicas no empieza en el taller, sino mucho antes, en el plano y en la
calculadora. Llevo más de dos décadas viendo cómo se transforma el acero en columnas,
vigas y armaduras, y todavía me sorprende la cantidad de decisiones que se toman antes de
encender la primera soldadora. No se trata solo de cortar y unir perfiles: se trata de entender el
peso que va a soportar cada elemento, el clima que va a enfrentar y la forma en que todo
encajará en obra, milímetro a milímetro.

En el noroeste de México, donde el sol castiga y la humedad del mar se siente en el aire, esa
planificación se vuelve aún más crítica. Un error de cálculo en el espesor de una placa o en la
selección del recubrimiento puede significar una estructura que se degrada en pocos años, o
peor, un accidente. Por eso, quienes nos dedicamos a esto sabemos que la experiencia no se
negocia: se nota en la calidad de las soldaduras, en la precisión de los cortes y en la manera
de resolver imprevistos.

El proceso que pocos ven
La fabricación de estructuras metálicas sigue una secuencia que parece simple en papel, pero
que exige oficio en cada paso. Primero está el taller de habilitado, donde el acero llega en
perfiles y placas, se endereza si viene torcido, se corta con cizalla o con plasma y se preparan
los bordes para soldar. Luego viene el armado, cuando las piezas se posicionan en plantillas y
se sujetan con puntos de soldadura antes del cordón definitivo. Ahí es donde se nota la mano
del buen soldador: la diferencia entre una unión que aguanta y una que falla está en la
penetración, en la limpieza de la zona y en el control de la temperatura.

Después del armado, la estructura pasa por el granallado o el decapado para quitar óxido y
grasa, y se aplica la imprimación. Este paso parece menor, pero en climas como el de Sonora
es vital. Un buen recubrimiento no solo protege el acero de la corrosión, sino que también
facilita el mantenimiento futuro. Finalmente, las piezas se transportan a la obra, donde se
montan con grúas y se atornillan o se sueldan en campo. Cada una de estas etapas requiere
controles de calidad: inspección visual, mediciones dimensionales, y en algunos casos,
ensayos no destructivos como ultrasonido o partículas magnéticas.

Lo interesante es que la tecnología ha cambiado mucho esta industria, pero no la ha
reemplazado. Hoy se usan software de modelado 3D y máquinas de control numérico que
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cortan con una precisión que antes era impensable. Sin embargo, el ojo del técnico sigue
siendo indispensable. Un plano puede decir que una viga va en cierta posición, pero solo el que
conoce el material sabe que ese acero se va a comportar de una manera cuando esté cargado,
y de otra cuando haga calor. Esa intuición entrenada es lo que separa a un taller serio de uno
que solo junta piezas.

Decisiones que pesan: material y proceso
Elegir el tipo de acero no es un simple trámite. Para la mayoría de las naves industriales se usa
acero estructural A-36, que es versátil y soldable. Pero si la estructura va a estar expuesta a
ambientes marinos o a químicos agresivos, puede ser mejor un acero con mayor resistencia a
la corrosión, como el ASTM A-572 o incluso aceros inoxidables. Cada material tiene un costo y
un comportamiento distinto, y la decisión debe tomarse con base en el uso real, no solo en el
presupuesto inicial.

También influye el proceso de soldadura. La soldadura por arco sumergido es ideal para
uniones largas y rectas, porque es rápida y deja un cordón limpio. La soldadura MIG o MAG se
usa mucho en taller por su versatilidad, mientras que la electrodo revestido sigue siendo útil en
campo, donde el acceso es difícil. Cada proceso tiene sus trucos: hay que controlar la
velocidad de avance, el voltaje, la corriente y la posición de la pieza. Un buen soldador sabe
que el metal se tensa si se calienta de más, y que eso puede deformar la estructura entera.

En mi experiencia, uno de los errores más comunes en proyectos pequeños es subestimar la
importancia de los detalles de unión. Las placas de refuerzo, los atiesadores y los agujeros
para tornillos parecen secundarios, pero son los que evitan concentraciones de esfuerzo que
terminan en grietas. Por eso, en la fabricación de estructuras metálicas, la revisión de planos
es tan importante como la ejecución. Un buen taller se toma el tiempo de verificar cada
dimensión antes de cortar, porque el acero no perdona: lo que se corta de más, se desperdicia;
lo que se corta de menos, se tiene que rehacer.

El factor humano y la tecnología
Hay quienes piensan que la automatización va a dejar sin trabajo a los soldadores, pero no lo
creo. Lo que veo es que la tecnología está cambiando el perfil del oficio. Hoy un operador de
CNC necesita saber leer planos, entender las propiedades del material y programar la
máquina. Ya no es solo fuerza física; es conocimiento aplicado. Y eso eleva la calidad del
producto final.

En proyectos grandes, como naves industriales o puentes, la coordinación entre el taller y la
obra es fundamental. Una estructura que se fabrica en módulos tiene que llegar con
tolerancias exactas, porque en campo no hay tiempo para ajustes improvisados. Por eso,



muchas empresas usan software de gestión que controla el avance de cada pieza, desde el
corte hasta el montaje. Pero el software no lo hace todo: al final, alguien tiene que subirse a la
estructura y comprobar que todo encaje, que los pernos aprieten bien y que las soldaduras de
campo sean las correctas.

Calidad que se ve y se siente
Cuando visito un taller, lo primero que observo es el orden. No es estética: es seguridad y
eficiencia. Un lugar limpio, con las herramientas en su lugar y las piezas señalizadas, habla de
una cultura de trabajo que se transmite a la estructura misma. También me fijo en las
soldaduras: un cordón uniforme, sin poros ni socavaciones, es señal de que el soldador sabe
lo que hace. Y pregunto por los controles de calidad: ¿se hacen pruebas de dureza? ¿Se
revisan las dimensiones después del armado? ¿Se lleva un registro de cada lote de material?

Esa obsesión por los detalles es la que permite que una estructura metálica dure décadas sin
problemas. Y es también la que genera confianza entre el fabricante y el cliente. En Sonora,
donde la industria minera, agrícola y pesquera depende de infraestructura resistente, tener un
proveedor que cumple no es un lujo, es una necesidad. Las empresas que llevan años en el
mercado, como las que operan en esta región, saben que su reputación se construye con cada
proyecto, y que un fallo estructural puede costar mucho más que cualquier ahorro en la
compra del acero.

Por eso, cuando alguien me pregunta qué hay que tener en cuenta al contratar un servicio de
fabricación de estructuras metálicas, siempre respondo lo mismo: pidan referencias, visiten el
taller, revisen los certificados de los soldadores y pregunten por los protocolos de calidad. No
se dejen llevar solo por el precio más bajo, porque en este oficio, lo barato puede salir caro.
Una estructura bien hecha no solo cumple su función, sino que también da tranquilidad, y esa
tranquilidad no tiene precio.

Mirando hacia adelante
La industria de la estructura metálica en el noroeste de México está viva y en evolución. Cada
vez se usan más aceros de alta resistencia, diseños más eficientes y métodos de construcción
más rápidos, como el montaje con grúa de módulos prefabricados. Pero las bases siguen
siendo las mismas: buen material, buen diseño, buena mano de obra y un control de calidad
exigente.

Para quienes están pensando en iniciar un proyecto, mi consejo es que se tomen el tiempo de
definir bien sus necesidades y de buscar un socio con experiencia real, no solo en teoría. La
fabricación de estructuras metálicas es un arte que se aprende en el taller, con las manos y
con la cabeza. Y cuando se hace bien, el resultado es algo que permanece: una nave que



resguarda producción, un puente que conecta comunidades, una estructura que aguanta el
paso del tiempo y del clima.

Al final, lo que importa no es solo que el acero se vea bien, sino que se comporte bien. Y eso,
en esta región, es una promesa que se cumple todos los días en los talleres que entienden el
oficio.


